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Desde los inicios de la investigación, gracias a hallaz-
gos como los del Cerro de los Santos o la Alcudia de 
Elche, el sureste peninsular se ha configurado como 
una de las regiones más importantes para el estudio 
de la escultura ibérica. El elevado número de hallazgos, 
así como la calidad e interés de los mismos, han favo-
recido el avance en la comprensión de este fenómeno.

Así pues, entre los diversos enclaves de esta re-
gión que han proporcionado restos de estatuaria y 
arquitectura monumental ibérica cabe destacar el 
municipio de Monforte del Cid (Alicante) y con-
cretamente la terraza ubicada al sur del municipio, 
entre el río Vinalopó y la rambla de Orito, área co-
nocida, entre otros nombres, como «Las Agualejas». 
Allí, en los años setenta del pasado siglo se produje-
ron interesantes hallazgos, sumamente abordados ya 
en la historiografía ibérica, como el pilar-estela del 
Arenero del Vinalopó (Almagro Gorbea y Ramos 
Fernández, 1986) o las esculturas de dos toros echa-
dos. Sin embargo, en el año 2009, el municipio volvía 
a ser noticia entre los iberistas cuando, en el marco de 
la creación del EDAR de Novelda-Monforte del Cid, 
se produjo el hallazgo de un conjunto de esculturas 

en buena medida hasta el crecimiento de las entida-
des territoriales del siglo III a. C. Durante la prime-
ra mitad del siglo IV a. C. es especialmente evidente: 
en el Guadiana Menor, la influencia de los estilos lo-
cales se reduce al oppidum más cercano en la cuenca 
fluvial, mientras que en La Campiña de Jaén y el fu-
turo territorio de Cástulo, Moreno Padilla no detec-
ta características significativas compartidas entre los 
asentamientos. La estrecha relación entre territorio 
local y decoración geométrica hace eco de la organi-
zación polinuclear extendida en el Alto Guadalquivir 
durante el periodo Ibérico Pleno.

En definitiva, La Cerámica Ibérica con Decoración 
Geométrica del Alto Guadalquivir: Territorios, Estilos 
e Identidades Iconográficas (siglos vi a.n.e. – i d.n.e.), 
supone un éxito en el estudio de la iconografía ibé-
rica. Moreno Padilla se ha enfrentado a un corpus 
material de difícil estudio, y ha reconocido todos es-
tos obstáculos a la vez que ha desarrollado el mar-
co teórico-metodológico adecuado para realizar un 
análisis exitoso. La decoración geométrica es un có-
digo iconográfico de difícil acceso para la arqueolo-
gía actual, y es menos «parlante» que la decoración 
figurada del levante y del sureste ibéricos, caracte-
rísticas que influyen en el tipo de información social 
que puede extraerse de la iconografía. Una respues-
ta de Moreno Padilla, que merece ser replicada aun 
cuando de iconografía figurada se trate, es examinar 
exhaustiva y sistemáticamente la relación del vaso 
con su contexto de uso y de aparición. En el caso fu-
nerario, es examinar la interacción de la decoración 
con la caracterización de la tumba a partir de otros 
elementos del ajuar, y en relación con el resto de la 
necrópolis: su ubicación, antigüedad, y riqueza. Así 
detecta las identidades iconográficas. Por sus con-
clusiones y reflexiones finales, este libro es de alto 
interés para cualquier estudioso de iconografía ibé-
rica, y lo es también por el interesantísimo entrama-
do metodológico desarrollado para el estudio de la 
decoración geométrica como código simbólico, in-
troducido en el Capítulo 6. Este planteamiento sin-
táctico cimienta todo el estudio y sus conclusiones, 
y sin él no podrían entenderse los vasos con decora-
ción geométrica como vías de expresión y de comu-
nicación de las identidades, tanto individuales como 
colectivas, de sus usuarios.
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que el lector pudiera consultar estos datos de mane-
ra independiente, algo bastante útil si consideramos 
que no son muchas las piezas ibéricas halladas en 
contexto estratigráfico. En cualquier caso, compren-
demos que todo esto se ha omitido o, mejor dicho,

Precisamente a esto se dedican los siguientes ca-
pítulos, con especial atención a los toros, que repre-
sentan aproximadamente un 30 % del total de los 
fragmentos —considerando también los dudosos—. 
Resulta bastante llamativo que, frente a la heteroge-
neidad de especies y modelos escultóricos zoomorfos 
que se suelen localizar en otros yacimientos ibéri-
cos, aquí sólo aparezcan representaciones de dicho 
animal. Por esta razón, estas se abordan con detalle 
en dos extensos capítulos, diferenciados según la ya 
clásica tipología de Chapa (1980), a la que se alude 
continuamente en el texto: los toros realistas o «de 
tipo A» y los toros echados o «de tipo B». Según los 
autores, estas representaciones tendrían significados 
precisos y se asociarían a rituales concretos: son im-
portantes ofrendas, mitradas y adornadas —a veces 
incluso con piezas metálicas—, para ser sacrificadas 
en ritos vinculados a la ciudad y a los cauces de agua, 
perspectiva esta última abordada por otros trabajos 
recientes (Prados et alii, 2024). Así pues, los toros 
de «tipo A» caminan hacia el altar, mientras que los 
de «tipo B», echan la cabeza hacia delante, no en 
actitud de embestir —a pesar de su aspecto ame-
nazante—, sino quizá ofreciendo su cuello para el 
sacrificio (Espí, 2024: 230 con bibliografía).

Al hilo de estos últimos toros, los de «tipo B», 
en el libro se menciona en varias ocasiones que los 
rituales en los que se empleaban estarían estrecha-
mente relacionados con el vaciado irregular que las 
piezas presentan en su parte inferior, partiendo des-
de su base, y que queda oculto a la vista del espec-
tador. Se propone que podrían funcionar a modo 
de «“tapaderas” o contenedores de algunos objetos 
o restos vinculados a sus imágenes» (p. 107), conti-
nuando y ampliando así una perspectiva ya indica-
da por otros autores (Ramos Fernández y Ramos 
Molina, 1992: 44-46) al señalar incluso que podrían 
ser cajas cinerarias. Sin duda es una hipótesis razo-
nable, aunque en nuestra opinión, también merecería 
la pena considerar que este vaciado no se relaciona 
con los rituales en los que pudo participar la pieza, 

ibéricas recicladas en una estructura del siglo I a. C., 
así como otras piezas localizadas en una excavación 
al norte de dicha construcción. Los resultados de es-
ta última intervención, así como los restos escultóri-
cos encontrados, fueron publicados hace unos años 
(Molina Mas, 2020). Sin embargo, dado que aún que-
daba buena parte de la escultura por publicar —es-
pecialmente aquellos restos reciclados— y debido al 
interés de las piezas, era necesario abordar un estu-
dio de conjunto de dichas esculturas. Este estudio 
llegó en 2024 en forma de una monografía firma-
da por Jesús Moratalla, Teresa Chapa, Jorge García 
Cardiel y Gabriel Segura. La cuidada edición, de ca-
si 250 páginas y a todo color, corre a cargo del Museo 
Arqueológico de Alicante (MARQ), institución que 
desde su «sede satélite», el Museo Íbero de Monforte 
del Cid, se ha encargado de la musealización y difu-
sión de estos restos escultóricos.

El libro arranca con la contextualización de 
la escultura, abordando para ello el área de «Las 
Agualejas» en general y la estructura en que se re-
ciclaban las piezas, y sus alrededores, en particular. 
Según los autores, esta se trata de una «fontana sa-
grada», una estructura del siglo I a. C. que albergaba 
un manantial y que se construye reciclando antiguas 
estructuras ibéricas en torno a la cual se desarrollan 
ritos de comensalidad. Se trata de un contexto ar-
queológico y arquitectónico que remite directamen-
te a otros del sureste, como el del pilar-estela de El 
Prado (Lillo, 1990) o, quizá, el del Parque Infantil 
de Tráfico (Chapa y Belén, 2011).

Aunque este capítulo se configura como una sín-
tesis espléndida, y necesaria, de los hallazgos en «Las 
Agualejas», quizá se echa en falta algo más de pro-
fundidad sobre los datos de la excavación. Más allá 
de la descripción de la «fontana» presente en el ca-
pítulo, hubiera sido interesante comprender las dis-
tintas unidades estratigráficas, conocer en detalle 
los materiales cerámicos que aquí se mencionan o 
disponer de planimetrías que indiquen la posición 
exacta de los restos, si bien ya se ha hecho en pu-
blicaciones previas sobre este yacimiento (Segura y 
Moratalla, 2009; Moratalla, 2000-2015: 44; Molina 
Mas, 2020). Esto hubiera ayudado a conocer el con-
texto preciso de cada una de las piezas, que por otro 
lado se indica en el catálogo, y hubiera favorecido 
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a su total estado de fragmentación, al empleo de di-
versas materias primas para los mismos y, sobre todo, 
a la ausencia de decoración. Sin embargo, conside-
ramos que, una vez abordada a fondo la escultura en 
este volumen, puede merecer la pena detenerse en su 
análisis para completar el conocimiento del paisaje 
monumental que aquí pudo existir en el que, muy 
posiblemente, convivieron escultura y arquitectura, 
al estilo, quizá, de lo documentado en casos recien-
tes (Chapa y González Reyero, 2023). Cabría consi-
derar además la posible relación de estos sillares con 
las piezas decoradas, como el ya mencionado blo-
que de las palmetas o lo que los autores identifican 

—no sin dudas y argumentando previamente— co-
mo el altorrelieve de una posible pátera.

Antes de abandonar el capítulo de arquitectu-
ra, creo muy interesante la revisión que se hace del 
llamado «pilar-estela del Arenero», una revisión no 
tanto en sentido cronológico e iconográfico como 
el que ya han realizado otros autores (Castelo, 1995; 
Izquierdo, 2000; Prados, 2007), sino tectónico y 
constructivo. Por un lado, y ante la falta de indicios 
técnicos que señalen lo contrario, los autores «ba-
jan» la escultura del toro del pilar-estela y plantean 
que, a diferencia de lo sostenido tradicionalmen-
te por la historiografía y repetido en diversas res-
tituciones, este tipo de monumentos no siempre se 
remataba con esculturas zoomorfas. De hecho, su ex-
haustivo análisis de los toros aquí recuperados por 
un lado, y de este pilar-estela por otro, les permite 
desvincular, acertadamente en nuestra opinión, los 
dos elementos en todos los casos documentados en 
Monforte del Cid.

Por otro lado, revisan la restitución realizada pa-
ra este pilar-estela (Almagro Gorbea y Ramos, 1986), 
señalando una serie de dificultades que dificultan di-
cho montaje, principalmente la falta de grapas que 
conecten las piezas supuestamente simétricas y uni-
das por su parte interior que conforman los distintos 
elementos del monumento. Y decimos supuesta-
mente porque, como indican los autores, solo te-
nemos una de esas dos partes simétricas para cada 
elemento del pilar-estela, es decir, la mitad de los 
mismos. Con esto, los autores abren un debate inte-
resantísimo sobre la restitución el monumento, en el 
que ellos esbozan la posibilidad de que estas piezas 

sino con aspectos técnicos y productivos de la mis-
ma. Con esto último no nos referimos a que sirva 
de «cajeado» para introducir un elemento de suje-
ción, como los propios autores esgrimen en el tex-
to, sino quizá a una técnica para quitar masa pétrea 
de una escultura tan maciza como esta y aligerar 
su peso de cara al traslado de la misma. Esta técni-
ca y finalidad sería análoga a la documentada, por 
ejemplo, en numerosas tallas románicas en piedra 
(Martínez, 2001: 197).

El libro continúa con el análisis de las represen-
taciones humanas y los elementos arquitectónicos, 
restos mucho más fragmentarios y abordados en un 
único capítulo conjunto. Con respecto a los prime-
ros, destaca la presencia de un torso de posible gue-
rrero, una mano sujetando un objeto indeterminado 
y una pareja de personajes, quizá oferentes. Se trata 
de modelos bien conocidos en el sureste peninsu-
lar, como queda demostrado gracias a los abundan-
tes paralelos para cada pieza citados en el volumen.

A propósito de los materiales arquitectónicos, 
destaca la presencia de un bloque, casi una laja o 
placa por su escaso grosor, decorado con palmetas, 
y de una columna helicoidal. Al hilo de esta última, 
cabe decir que resulta curioso que este sea el único 
ejemplar de este tipo de piezas recogido en el volu-
men, dado que Molina Mas (2020: 50) menciona la 
existencia de varios fragmentos documentados en las 
excavaciones de esta área. Estas columnitas, presen-
tes en varias necrópolis del sureste como se recoge 
en el volumen, son piezas de difícil restitución e in-
terpretación. Tampoco los ejemplares documentados 
en Las Agualejas han permitido ahondar al respec-
to de esta cuestión, aunque al hilo del tratado en el 
volumen los autores plantean dos interesantes no-
vedades: el hecho de que presente «llamas» que caen 
—o ascienden— verticalmente por el fuste y que la 
parte trasera tenga una pequeña sección aplanada, 
lo que podría indicar que no era exenta, sino que se 
adosaba a algún tipo de estructura.

También son de muy difícil interpretación los 
numerosos bloques sin decoración localizados en la 
colmatación de la Fontana Sagrada, recogidos en el 
catálogo y aludidos sucintamente en el texto. Es cier-
to que su análisis de conjunto puede exceder los lí-
mites del volumen y se antoja muy complejo, debido 
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una de ellas incluye una o varias fotografías, indica-
ción del lugar de hallazgo y una breve descripción 
de la pieza en cuestión, lo que hace de él una exce-
lente y funcional herramienta de trabajo. Quizá lo 
más discutible de este inventario sea su orden, ya 
que las piezas parecen ordenadas según las áreas de 
excavación y las unidades estratigráficas, lo que re-
sulta menos útil que una colocación de las mismas 
según los distintos tipos de escultura abordados en 
el volumen: zoomorfo, antropomorfo y arquitectó-
nico. Por otro lado, y en relación con lo expresado al 
inicio de la reseña, la indicación de las distintas zo-
nas y, especialmente, de las UUEE en que aparece 
cada pieza no resulta demasiado útil, ya que no hay 
en el libro un capítulo, sección ni planimetría que 
permita al lector saber a qué hace referencia dicha 
numeración y consultar dichos datos de manera in-
dependiente, sin necesidad de acudir a publicacio-
nes externas al volumen.

En suma, creo que si hay una palabra que per-
mita definir este volumen —y uno de los mejores 
adjetivos que pueden definir un trabajo de investi-
gación— es «necesario». Más de diez años después 
de los primeros hallazgos en Las Agualejas, un am-
plio sector de la comunidad científica dedicado al 
mundo ibérico en general y a su escultura en par-
ticular, esperaba un volumen así sobre las mismas. 
Conforme avanzan los estudios se hace más paten-
te la complejidad y la variedad casuística de la escul-
tura ibérica, lo que invita a huir de generalizaciones 
y a examinar cada yacimiento y cada caso de forma 
pormenorizada, con discursos científicos que, con 
solidez, avancen de lo individual a lo común y de lo 
concreto a lo interpretativo.

Esta monografía porta ese espíritu y cumple con 
creces con los objetivos planteados. Por un lado pre-
senta el yacimiento y sus esculturas, con un catálogo 
de piezas que se incorporan al repertorio de estatua-
ria ibérica conocida. Por otro lado, al hilo de estos 
hallazgos, ofrece valiosas interpretaciones que dan 
de lleno en muchos de los temas que, con rabiosa 
actualidad, afectan a este ámbito de la investigación 
como la función y el contexto de uso de la estatuaria, 
las reconstrucciones o su significado. Así pues, el tra-
bajo se configura como una necesaria referencia, cu-
yos datos y piezas presentadas alimentarán futuros 

no se completasen con otras simétricas, sino que se 
adosasen a un muro, lo que definiría una nueva, y 
compleja, tipología monumental ibérica.

Llegamos así al capítulo final del libro en el que 
además de una recapitulación de los principales pun-
tos del trabajo, se expresa la principal conclusión que, 
con los diversos análisis e interpretaciones, se ha ido 
gestando a lo largo del mismo. Esta no es otra que 
la caracterización del yacimiento de Las Agualejas 
como un «área sacra», algo que, de forma conjunta 
a su interpretación como necrópolis, ya planteaban 
Abad et alii (1995-1997), frente a la identificación del 
mismo como cementerio propuesta por algunos au-
tores (Molina Mas, 2020). De esta manera, los res-
tos escultóricos no fueron señalizadores funerarios 
en un cementerio —aunque se hayan hallado algu-
nos restos humanos aquí—, sino que caracterizan y 
definen un espacio de culto vinculado a un impor-
tante cruce de camino y a los cursos de agua, prin-
cipalmente el río Vinalopó. Esta interpretación del 
yacimiento ofrecida en el volumen convierte a Las 
Agualejas en un importantísimo testimonio de una 
línea de investigación que cada vez coge más fuerza 
en el sureste: la de la polisemia de los monumentos 
ibéricos y su relación con el paisaje y los cauces flu-
viales (Prados et alii, 2023; Robles, 2022).

Hacia el siglo I a. C., el área sacra se transforma 
y la escultura, fragmentada, pasa a ser material de 
construcción para una suerte de fontana o balsa que 
alberga un manantial en su interior. Es destacable la 
perspectiva señalada por los autores al sugerir, por la 
cerámica aquí hallada, que dicha fontana seguía sien-
do un lugar de culto donde se celebraban rituales de 
comensalidad. Esta propuesta, planteada por otros 
autores (Lillo, 1990) para contextos similares, con-
trasta con la visión de estas balsas como estructuras 
puramente funcionales, resultantes de la transforma-
ción del paisaje sacro ibérico en zonas agrícolas roma-
nas (Chapa y Belén, 2011). Será interesante ahondar 
en esta propuesta y en el papel que tiene el reciclaje 
de la escultura ibérica en estas estructuras, a la luz de 
estos hallazgos y las interesantes preguntas que los 
autores plantean al final de este capítulo.

Cerrando el volumen, aunque es inevitable acu-
dir a él una y otra vez a lo largo de su lectura, encon-
tramos el catálogo, compuesta por 61 fichas. Cada 
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Stewart, I. (2025): The Celts: A Modern History. 
Princeton University Press. Princeton y Oxford. 576 p. 
ISBN 9780691222516

Los celtas —y todo lo referido a ellos— son uno de 
los principales ámbitos de estudio en el continente 
europeo y, principalmente, en la Europa templada 
dentro de diversos ámbitos como la arqueología, la 
historia o la lingüística. Sobre los mismos se han ver-
tido verdaderos ríos de tinta desde los primeros com-
pases del humanismo, cuyo caudal no ha disminuido 
en la actualidad. En los celtas se unen múltiples en-
foques y disciplinas que han de lidiar con la opinión 
popular dada la trascendencia de este fenómeno. De 
este modo se alzan numerosos debates: ¿Quiénes 
eran los celtas? ¿Realmente existieron? ¿Cómo po-
demos identificarlos? Todos estos interrogantes re-
presentan solo una parte de la discusión académica, 
habiéndose generado opiniones que van desde el 
pro al anticeltismo, pasando por toda una gama de 

análisis de conjunto y cuyas consideraciones sobre 
las mismas contribuirán al debate existente, gene-
rando nuevas hipótesis y, sobre todo, nuevas pre-
guntas que propiciarán el avance de la investigación.
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